
WTS^^JA 

"^S^ 

iffg'iJUUg- JI.U-ll-JJ,.1ÍJ '' i' 'Jji'-'l'g"-IXftl''B!-'>'.-'̂ .# .y._"'.'lw^iiÍ'jf.-lL..]">'•.•^'j'l-.'-*--'i^'lW" 

BUCAHO BS.. i:.A FJE&KISirSA BIS XiA 
INI m i l • III « m i i i n r r - l n — T - - t ' * - " ' " ^ ' ' ' i i l l i i i i l I mimrmmm-mmum i • 

PROVIlfOIA XTCTM: i e e B 3 
!-r-p 
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gero: Tres nje^es, 11"¿5 14,—X(a,su8cr¡p<;î u secoutai'á desde 1.° 
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CeNDI€IOSES ; 
El pag:o será siempre adelantado y eií métifíéo S éh léiti'ts df' 

fácil cobro;—Obri-éspoiisile^ eti PÁñs, ÉL: hhmteíriaOMMaím 
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loílaf.lai tnita» gué tt edüiren ñesd» ti alba d las doce, c(t4<t mtdia hora, tn 
la consagrada Jylegia de la, Co«̂ "í«cI «I microolea S'J del corriente, «on expo$ición 
de Jetús Saeramenl(ida, y los *jerciciof de la ifirde, se aplicará» per el sieruo 

^ descanto del nlma de 

LA SEÑORA 

D.* VisitaeióQ Zapata Hepoáodez 
'• • j^«* fálleeío «í Wta 3 9 de ¿^eljtetd de iQO^, 

Después» <le> recibir los auxilios espir¡iu?^ies. 
Su esposo, hijos, padres, hermanos, pa­

dres políticos, hermanos políticos, líos, pri­
mos y demás parientes, ruegan d las ^tersor 
ñas de su amistad se sirvan concurrir d es­
tos actos religiosos, por cuyo favor les que-
darán agradecidos. 

Tnnibiéii se colebi'arAn «n dicho dfa'tiuieíalcs por ol etoinó daiscanso de la 
ñiiada, eu la véeina ciudad de L» Unión, S«ti Jaríer y Porttiiáu, ' 

El Kiiiiiientísimó sefiortüa'rdeiial AiídUÍRpo floToledo y los fixcmoa é Ilustrí»i-
moa Síes. Niiiifídílts Su Santidad y Ol)i»poíi du M.idi id-AlcalA, (Íí¿HA%M\a, Avila, 
Oriliuela y Mftluga, se lian dlgn«ilUconüed»r ie»i(it)Ciiv.ar̂ êi'f<», 20fl, J'-pO diaa.de 
iiidulgoriüias, por. cad«> miaa q̂Ui» «u M.ija, ságiada'Cuiniutión que tío Hpliqun ó 
parle de KosiU'io qutí Be rec«,p>>r «I aliim de U íBiiiufa. AdfliiA'í'ol Exciiió, Sí̂ fior 
Carduual Arzobispo do Toledo, lia concedido olro» 200 díáe d̂  iiidiií.ürodcirtP, por 
cada uno de KM misVerios del Santo Ko.iurio que ee veaire en couipañía dé alga 
na purtiona de la taiirilla de ht tinada. 

Las suísisteocias 
La poDencii de mitiislros que 

liene etieomcMi Indo et psludio de 
las subsislerici«3 lia canJji.Ado irñ-
presiones. 

Y uno ha enúU(3o su opinión fa­
vorable al estableoiinieolo de ta­
honas que reculen el preeio del 
pan. OLró; Síendiendo el proble­
ma de la carne, cuyo alio precio 
lo delermlftá el nútnero crecido de 

iiilernnedíarios que inlerviepen en-
ü''? los que veudenV;;̂ ! L-Huado en 
vivo, y los que lo exijeudan en las 
Ublas, iiíuerlp, ha expuesto lo 
('onvenieiile que seíiu esUblecer 
dehesáis donde pasl.aran las vacas 
y carneros en espera de co^npra-
dor, por cuyo medio el coi)su¡ni-
dor saldría beneficiado en una 
buena parte de lo que los interme­
diarios cobran por corretaje y res­
tantes gabelas que cargan sobre 
el precio del produelo de modo in­
soportable. 

Todo eso esta puesto en razón. 

Tunibiéülo estaba el procedimien­
to aconsejado por Canalejas, de 
acíibap con los latifundios, con el 
flnide solucionar el problema agra­
rio; pero se convino en que el Es­
tado no tiene dinero para realizar 
tamaña empresa. 

ÉSO' es ioqjue decimos nosotros 
al «l4MÍI«Ámioo qu«& toma la po­
nencia de ministros para dar solu­
ción al problema que llevan entre 
manos. No hay dinero. ¿De donde 
van a sacarlo los ayuntamientos 
para establecer esas tahonas y de­
hesas? 

Buenas están esas corporacio­
nes. Antes, apenas si eon sus pre­
supuestos llegaban á cubrir loa 
servicios. Hoy, con la liquidación 
de lc<s harinas y los trigos, el que 
mas y el que menos teudrrá que 
declararse en bancarrota. 

Y si para pagar los gastos ordi­
narios van a encontrar dificulta­
des grandes ¿ 'ómo van a poder 
aíiouta'r nuevos compromisos aun­
que sea para asunto de tal impor­
tancia como la que tiene ese pro­
blema llamado de las subsistencias 
que va á ser muy pronto el pro. 
blema del hambre? 

A juzgar por la orientación que 
toma la ponencia, nos parece que 
va á éonsider^r a Madrid como sil 
fuese España; pero como ésta no , 
es aquél, resultara á 1* postre que 

' aquel quedara un poco atendido, 
cohio ha resultado en la cuestión 
de las harinas, y los demás ayun­
tamientos quedaran como actual­
mente se encuentran. 

Vivir para ver. 

i'uí-s seño-, esc, Vami.iiliilt... 
Ante tedo: ¿saben iisiodes qaión es Van-

derbilt? 
Es un aiueiicano que no sabe los millone» 

que tiena. 
¡Asi paga ¿l! 
A nn médico que le asistié en Parí», y 

qtie le ha pasado la CBeota á rar.ón de vein­
te franco* la vinita, le ha enmendado la 

CDOnU, poniéndole á cada rointe, es decir 
i eiida vibila, un eero. 

Un liohibre q«e no regatea y que paga 
deouplieadas !»• eacntaa del módico es ana 
nioeea blanca. y 

Como ese no hay más qaean ejemplar: 
Vandarbilt, 

Y ann ba heehd atgvde más importaooia 
el millonari<»̂  ya»kl: 

Ha enviado al mismo médico un millón 
de fi-aneoa para qoe eitabte«ea nn dispon-
eario médico. 

Porqae es lo qne él dice; 
«Nadio eomo osted qne oobra á refnta 

francos las risiU* Ueehas i los millonariea 
puede administrar la fandatión.» 

Segaramente estas genUltdadea de lo» 
reyes del diner» baeen la mar de seeiaUe* 
tas; pare es lástima qne ne menadeen takea 
larguesas, porque deapmé* ^e todo eq be« 
nefloio do loa pobres Tan. 

La prensa trae extensas iuformaeiones 
del último atentado uomelide en MeiceOj 
esto ea, sobre el aseainato ioT f raa daqne 
Sergio. 

Yen verdad qne los hilos se oeupaa de 
tal prfneipe con po«a piedad. 

Lo aottsaa da «rael y le asignan la ingra* 
ta taren de haber iolaido «obre la voluntad 
del Czar para impedir que diera la más le­
ve reforma á aa, paeblo. 

Esto lo «xplica.t«do. „ i. ,:<. 
Qaien nada siembra nada puede coger. 
i^ i i j i i i f j i i iy i !"'" II' Mi" 

AR8WLE8 
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BecoD^oida la importártela dn l«a Arsena' 
les del astado como basus de las operacio* 
Bes militares de las escuadras, y que en es* 
te concepto cpostituyen v|ia parte inte 
grante de la defensa naval de la Nación, 
por lo que se hace preciso sostenerlos en la 
forma que lo liii<;en todas las nncioues en 
poder del Eslado con un carador militar, 
no por eso ha de dejarse de tener en cdou' 
ta con su organización cuanto convenga pa' 
radar <\ su aspecto iudaittrial la mayor m' 
niijanza á la que en ese concepto tienen las 
industrias civiles, á &n de producir 1» más 
barato posible, pei-6 asimismo sin despojar' 
los jamas del carácter militar que necesitan, 
á fin de responder á la mayor y más paren' 
toria necesidad de sn esisteneia. 

Definido el carácter íy la necesidad del 
sostenimieato de los arsenales como bases 

, . • <i , ;•.-; t' ' v.',.';j : : ' , i ::;-í; " , '1 

de operaciones de la ^8«u<(dra,.viorit,fl)or§, 
un* sognnda caestiíjíi, cua|,i^| la,ĵ íi fiM'^li i . 
tos ArseaAles necesita España ,pí̂ rft,laS!fl|Cft* ^ , 
cia do fcu defítiíaa ijBval. . „ ; ,_.,; . i, , ' 

En esta cuestión, la ignoraqf̂ i» 9^ «stf,, , ¡ 
pafs de cuanto «e refiere á la Marlfia» Uî ,b<̂ '; i.>,,. 
oho decir que no se neoeiitabs wá{i, qof, i¡t|| . ^ 
solo Arsenal, ó lo que es lo mismo, una so,'; , , 
1̂  base de operaciones. ,«>,;- „ = 

Ciertamente^u^e. ,lit,fdopcióa de,SM m»* ;.,< 
dida redaciría gr«ndep^ente f^to^tAitXíi» ; , , , . 
de gasto permanente de que hemos habla* . 
do; pero inulilizaria la dftfenw.n^VAl, ,., j . 

Pues los q(\e a|l píe«*«tn, se bfia plvld»*, ,, 
do de la sitaaeión geográfica do lOfitr» . 
pealnsola, ^sentada sobfe dos m«f^ y *4!v , 
bre el EstrecUo d|» Gibraltar; y qm ps^ Â a*'. 
didora, en el A,Uáatic« nnejitra îmt̂  .«nfre , 
un corle de gran «xtensión Jtpr la d(| P r̂* , 

No es áli^coaTeitÍoinciftdei<Mf|stfs,|lo., , „ 
que se pnedeajajitar \K pjtftparaeî p da ,U , , 
defensa militar y marltiipa 4ft î A* iC?l>A|̂ >|>. , 
sino ásus natural^^, imprefcinidiblo*.,*^!' -
geuoiss, y ¿s^s pî ra f̂ paĵ if iWPflWn WM* ¡. 
base de operaciones en el MeditérráqfMî ,̂ , 
donde poseemos lî s islas Baleiüffl; etia.lPt r 
el Estrecho, qî e queda int^roeptade .p<l(f;, ,j 
hallarse Oibraltar en poder de jtagla^fra, 
sin qq«,podamos prescindir d | esa bajpi»,, de , 
operacio îes navalefi por piogÚH e«̂ t>e«ptQ, 
y menos existiendo,jperiia^trapiart;*, fJIfl'j ..̂  ,, 
raciones «n el Nc»rte'de . Afr(<̂ s, <|ond« .yfl .¡,^, 
ocápempí. slî ^̂ n̂ s poi^t,tjij,^lli»|Un^oí^ ,̂  , , . 
{Obligados á d,cfe.Bd̂ .r ÍffiJ,»|«f,, PI^R/^F'^'SÍV ; ,¡; t 
el Atiántioe yá «orta distsncU df MA^l ,.i 
centipente, , , 

í'or último, ln ¡nterrwptíó^ dfü'W!»'**; 
coita por la de Portugal, aisla por mar •! ' 
Nolrte y Noreste de ]¿*PA|i|̂  di»! KlfSiA .3*t; í 
y levantino; y «ou imiyar r«^<t Ni» i!A<I(M<i|ri < 
una base de operaciones «a esa Q(|Rta n^e s^ , 
halla abierta ¿las agresiones que puedas 
venir de los marea del Norte de üaropa y , 
del Norte del Atlántico. 

En este concepto, loa puertos de Carta' 
geiía^ Cádis y Ferrol, cunte puer^>| bases 
de operaciones, •níkn eut-ratógicamento si*, 
tuadus y faerou con gran acierto elegJdoB 
en tiempo de los primeros reyt̂ s déla Cas» 
de üorbón, cuando se trató de ie«(aarar 
nuestro poder maiilimo. 

Do ninguno de olios nos eadadopreteia' 
dir; por el contraiio, la trausformacióa del 
material flotante de guerra y la evel«,cióa 
qu^ ha determinado «n la guerra naval, 
los' h êon ahora con má̂  J^ersa, impreiicia' , 
dibles, . , . 

ho. rapidesde la-marclia 4« los |H>4uei». 
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Daniel babia comprendido que la presencia de aquel 
carretero de rudas facciones era la cansa de la apa­
rente equivocación del honrado Leroux. Faro Maiia 
se mostró en alto ^rado alarmada de tan extra&a acó* 
gida: asi es que mientras el negociante se apresuraba 
& colocar los sólidos maderos que servlsn para asegu­
rar la portada, en sa puesto le dijo juntando las ma-

noi: 
— ¡Cómo, señoil ¿no reconooeU áDoniel Ladrange, 

Tuestro amigo, vuestro.. 
-Sl,8Í,bijita,~oonte8t6Leronx, en voz muy alta 

y riendo con fuerza,—tendrás seis francos en plata 
para comprar un vestido, ú tú hermano, ese taimado 
de Piohot, se aviene & razones en el precio; yo te lo 
prometo. 

do por seis vigorosos caballos, que salia de un patio 
interior, cuando Daniel se dirigid á él, dloiendo: 

—Leroux, mi querido Leroux, ¿no me reoonooels? 
Lnrotix dio un paso atrtt y le miró oen asombroj 

cornos! no diera tsrédito ft BUS propios ojos; repard 
después en las sonoras, y pareció aumentarse sa vaci­
lación. De repente exclamó con acento jovial: 

—¡Calle! ¿eres tú eiadadatio Pichel? ¿Vendrí» 4 oe« 
rrar el trato que dejamo* ayer ponriente en Satnt-
Avit? Precigó es* que tu madre, tu hermana y tú, ©• 
halláis puesto en camino antes de amanecer para es* 
tar aquí á estas horas,.¿ ¡Bnene, bueno! tetdreis tin« 
blanco para el almuetío, pero es necesario que nos 
arreglemos en el ajuste... ¡Ochenta francos el sextario 
en asignados... ¡al un suélelo ^^ás, palabra dieha. 
^ Y.TolvióiideieásiftQtofietónferretero,oegúirroQO* 
lorado, que con el.látiiro OB'I'̂  mano examinaba ft bar* 
tndilla* A los viajeros, ' 

—¡É», haragán!—dijo bou enfado;—¿porqué no te 
largas? ¿Qué esperas? Vamos, en marcha, y ouÜadb 
oou achisparte... qtie llevas») trigo de la DMión. 

—Bien está, mi amo,—contestó el carretero. 
Sacudió k IOS oaballosi dirigió Otra mirada de das-

ooDflánzá i lóEl deBOonooidbB̂  y el oarro partió. 
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ElCal-ilUe»oa(ibHbá<}iiodB6«irUil(»a(}a«U«i«spKk»; 
slonMd* graUtád, qu« «kbta «ran iüíatsMida» IKI^ > ô  
su parte; pero Daniel pVI«o tArniBO & la aoahttíaAá,.Lt 
tomando A lái seB<iraa4il braso f wtttmáaivÉiwmmaií 
eUaa*l{miblOt'' • '•••'•i"'- '•'•• '"••':, •• -'»»<• -*;r .;aí«-û ..1 
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